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r e S u m e n

El objetivo de esta investigación es adaptar y validar preliminarmente la 
escala de Felicidad del Memorial University of Newfounland (MUNSH), 
en adultos mayores chilenos. Trescientos adultos de Maule, Chile, de 65 
años y más (M = 72,8; DS = 5,71), respondieron el MUNSH, la Escala de 
Satisfacción Vital de Diener (ESV) y, para validez convergente, la Escala 
Geriátrica abreviada de Depresión de Yesavage (EGADY). El MUNSH 
presenta consistencia interna (Cronbach) de 0,90 y correlaciona, apoyando 
su validez convergente, con ESV (r = 0,623) y con EGADY (r = -0,746). 
Un análisis factorial para el MUNSH produce una estructura multifactorial 
con un factor principal explicativo del 31,7 % de la varianza. Se discuten 
resultados por género y edad, y se entregan baremos por sexo para el uso 
del instrumento. 
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Psicometría, test psicológico, grupo de edad, vejez, calidad de vida, afectividad, 
voluntad de realización.

a b S t r a c t

The goal was to adapt and to conduct the preliminary validation of the 
Scale of Happiness of the Memorial University of Newfounland ( MUNSH). 
Three hundred elderly (Maule, Chile) of more than 65 years (M = 72,8; 
DS = 5,71), answered the MUNSH, the Life Satisfaction Scale of Die-
ner (ESV), and the Abbreviated Geriatric Depression Scale of Yesavage 
(EGADY). The MUNSH reached a Cronbach’s alpha consistency of 0.90, 
and correlated positively with the ESV (r = 0.623) and negatively with 
the EGADY (r = -0.746), demonstrating appropriate convergent validity. 
A factor analysis revealed a multifactorial structure for the MUNSH with 
a single factor explaining 31,7 % of the variance. The data collected with 
the MUNSH are analyzed in terms of age and sex differences and separate 
normative scores are provided. 
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Introducción

La población de personas mayores de 65 años crece 
en el mundo, al reducirse la mortalidad debido al 
progreso en medicina, protección social y a me-
jores condiciones de vida. Según el último censo 
chileno de 2002, la población adulta mayor de 60 
años constituía el 9,8 % de la población en 1992, 
el 11,4 % en 2002 y se espera que llegue al 13 % 
en 2010 (Instituto Nacional de Estadística [INE], 
2003). Claramente, se transita hacia una distribu-
ción de población propia de país desarrollado, con 
un sostenido incremento de adultos mayores en 
desmedro de población infantil y juvenil. 

La vejez es una etapa vulnerable a la enferme-
dad y a la soledad, por lo que ha sido ampliamente 
estudiada tanto en relación con medidas de calidad 
de vida como de bienestar psicológico (Kozma & 
Stone, 1978, 1980; Lewis, Maltby & Day, 2005). 
En Chile, ha sido reportado que la depresión en 
adultos mayores alcanza un 47 %, cifra muy por 
encima del 16 % y 19 % estimadas para jóvenes 
y adultos, respectivamente (Hoyl, Valenzuela & 
Marín, 2000; Oyarce & Quiroga, 2006). Aunque 
sugestivos, estos datos deben complementarse con 
otros indicadores que permitan conocer el estado 
psicológico de este grupo cada vez más impor-
tante de la población chilena. Los indicadores de 
Bienestar Sujetivo (BS), Calidad de Vida (CV) y 
Felicidad son algunos de estos (Moyano & Ramos, 
2007; Moyano, en prensa). 

Existe acuerdo en considerar que los conceptos 
de Felicidad y BS son los componentes psicológicos 
de un concepto sociológico mayor, conocido como 
calidad de vida. En el estudio de la calidad de vida, 
Brown, Bowling y Flynn (2004) distinguen siete ti-
pos de modelos usados para adultos mayores, estos 
modelos han sido denominados como: objetivos, 
subjetivos, de necesidades humanas, psicológicos, 
de salud, de salud social, de individualización. En 
los modelos subjetivos, se utilizan como conceptos 
centrales los de BS, Bienestar Psicológico (BP), 
Satisfacción Vital (SV) y felicidad. 

La investigación de la CV subjetiva ha dis-
tinguido dos perspectivas para su abordaje: la 
hedónica y la eudaimónica (Ryan & Deci, 2001). 

La primera pone su acento en el BS, tornándolo 
sinónimo de felicidad y operacionalizándolo como 
afecto positivo menos afecto negativo, más SV. La 
perspectiva eudaimónica, en cambio, se focaliza en 
el BP, entendido más ampliamente como el funcio-
namiento general de la persona y operacionalizado 
ya sea mediante la felicidad más significado (Ryff, 
1989), o como un conjunto de variables propias de 
la salud (Ryan & Deci, 2001).

La presente investigación se enmarca en la 
perspectiva hedónica, específicamente en la pro-
puesta de Kozma y Stones (1980), quienes unifican 
aquellas dos visiones al estudiar el BS, a través de 
la moral y la satisfacción vital en distintos aspectos 
de la vida, y el concepto de felicidad, entendida 
ésta como el predominio de afecto positivo sobre 
el negativo, el que se ha mantenido estable y co-
herente en los diversos estudios en los que aquella 
visión ha sido empleada (Kozma, DiFazio, Stones 
& Hannah, 1992; Stones, Kozma, Hannah & 
Mckim, 1991; Tesch-Romer, Motel-Klingebiel & 
Tomasik, 2008).

Bienestar subjetivo y felicidad desde la 
perspectiva del MUNSH

En términos generales, el BS refiere a tres cate-
gorías de fenómenos: respuestas emocionales o 
afectos, satisfacción por dominios de vida y juicios 
globales acerca de la satisfacción con la propia vida 
(Diener, Suh, Lucas & Smith, 1999). En la pri-
mera categoría, se diferencia entre afectos de tipo 
positivo (alegría, elación, amor propio, felicidad 
y éxtasis) de otros negativos (culpa, vergüenza, 
tristeza, preocupación, ira, depresión y envidia). 
En la segunda categoría de fenómenos, se ubica 
la familia, el trabajo, el ocio, la salud, las finanzas, 
el self, el grupo de pertenencia y los ámbitos de 
satisfacción (Kozma & Stones, 1980). Por último, 
en el tercer tipo, están el deseo de cambiar la pro-
pia vida, la satisfacción con ésta, con el pasado, 
con lo esperado para el futuro y con la evaluación 
que otros significativos hacen de la vida propia 
(Diener et al., 1999). Desde esta perspectiva la 
felicidad resultaría de la frecuencia e intensidad 
de los sentimientos positivos y negativos que las 
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personas experimentan, generándose como con-
secuencia de dichos sentimientos (Cruise & Alan, 
2006). De esta manera, la felicidad es considerada 
como un rasgo que provee estabilidad a largo pla-
zo y también como un estado por su reactividad 
específica al cambio del entorno, que actuaría 
principalmente sobre los componentes afectivos 
de corto plazo, mientras que los componentes de 
disposición de largo plazo moderarían los efectos 
de éste, explicando la estabilidad y la consistencia 
intersituacional de las puntuaciones de BS (Kozma, 
Stones & Stones, 1997). 

A partir del concepto de BS integrado −rasgo 
y estado− ha sido diseñada la Escala de Felicidad 
de la Universidad Memorial de Newfoundland 
(MUNSH), que concibe el BS como un factor bi-
polar donde concurren afecto y experiencia. Según 
esto, las diferencias individuales explicarían gran 
parte de los efectos situacionales sobre la felicidad 
y, por tanto, la importancia de la estabilidad del 
entorno sería mínima (Stones, Hadjistavropoulos, 
Tuuko & Kozma, 1995).

Medidas para evaluar BS: características 
del MUNSH

En términos generales, el BS ha sido difícilmente 
operacionalizado por lo que su medición ha sido 
altamente compleja. Respecto de los instrumen-
tos para medir el BS, Liberalesso (2002) ofrece 
una revisión de doce de ellos, la que, junto con la 
revisión que aquí se presenta, permite sugerir que 
la Escala de Felicidad de la Universidad Memorial 
de Newfoundland (MUNSH) de Kozma y Stones 
(1980) aparece Newfound-land como la más apro-
piada para el estudio de la felicidad en poblaciones 
de adulto mayor. Dentro de las características teó-
ricas y conceptuales que convierten al MUNSH 
en una medida adecuada para el estudio del BS, 
se considera como principal fortaleza su amplia e 
integradora base teórica y empírica, así como tam-
bién su especificidad y adecuación para el estudio 
de la población adulto mayor respecto a los otros 
instrumentos existentes, los que por lo general se 
caracterizan por ser medidas generales resumidas 
que no consideran los efectos ni las característi-

cas asociadas al ciclo de vida que el adulto mayor 
experimenta (Faruk, 2009; Kozma et al., 1992; 
Liberalesso, 2002). El MUNSH fue diseñado ex-
presamente para adultos mayores y combina ítems 
de otras escalas referidos a afectos momentáneos 
(propios de la Escala de Balance Afectivo [ABS] 
de Bradburn, 1969), con ítems de afectos a largo 
plazo (propios de la Escala Moral del Centro Ge-
riátrico de Philadelphia [PGC] de Lawton, 1975 
y del Índice de Satisfacción con la Vida [LSI-Z] 
de Neugarten, Havighurst & Tobin, 1971). La 
confiabilidad test-retest de seis a doce meses es de 
0.70 la que, sin ser alta, supera la de instrumen-
tos semejantes aplicados simultáneamente (p.ej., 
LSI-Z = 0.35; ABS =0.27, PGC =0.35; Kozma 
& Stones, 1980). De un análisis factorial de estos 
mismos instrumentos se extrajo un factor general 
capaz de explicar el 64 % de la variabilidad total, 
donde las saturaciones para el MUNSH, el LSI-Z, 
el PGC y el ABS fueron de 0.99, 0.73, 0.82 y 0.70, 
respectivamente; estos resultados sugieren que el 
MUNSH sería una mejor medida de BS entre las 
reportadas por los otros instrumentos (Kozma et 
al., 1997). 

Respecto a su confiabilidad, el MUNSH ha 
sido evaluado en razón a su consistencia interna 
(usando el coeficiente alfa de Cronbach), así co-
mo también en razón a su estabilidad temporal. 
Respecto a sus consistencia interna se observa 
que esta escala presenta confiabilidades iguales o 
superiores a 0,85 (Kozma & Stones, 1980; Kozma 
et al., 1997; Stones et al., 1995), por otro lado, el 
MUNSH posee una adecuada estabilidad tempo-
ral -0.70- (Kozma et al., 1997). Cabe destacar que 
con posterioridad a la construcción del MUNSH, 
fue creada una versión resumida de esta escala 
denominada Protocolo Reducido de la Felicidad 
(Short Happiness and Affect Research Protocol 
[SHARP]) por Stones, Stones, Kozma, Hirdes 
y Gold en 1996. Esta escala mantiene la misma 
estructura factorial propuesta por el MUNSH (4 
subescalas), obteniendo una correlación alta con 
dicha escala (0,95) e indicadores de confiabilidad 
y consistencia interna adecuados de r = 0,52 en 
18 meses; alfa de Conbach > 0,82 (Kobayashi, 
Cloutier-Fisher & Roth, 2009; Stones et al., 1996). 
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Sin embargo, y teniendo en consideración las ade-
cuadas propiedades psicométricas reportadas por el 
SHARP, esta medida resulta ser menos específica y 
sensible que la versión extensa (MUNSH).

Además de las ventajas psicométricas del 
MUNSH y del hecho de estar construido espe-
cialmente para adultos mayores, su base teórica 
integra los dos componentes de la felicidad, hasta 
ese momento típicamente separados referidos a 
afectos –positivos y negativos− y lo cognitivo 
(satisfacción con la vida). Por ello, resulta un ins-
trumento adecuado para intentar su adaptación y 
validación para una población culturalmente dife-
rente, y para la cual no se dispone de instrumentos 
propios tampoco. El MUNSH permite evaluar los 
aspectos afectivos o anímicos a corto plazo en con-
junto con la valoración cognitiva a largo plazo que 
las personas hacen de su propia vida, la satisfacción 
vital, totalidad o conjunto que, para sus autores, 
es la felicidad. 

Variables asociadas al estudio del BS  
y el MUNSH

Existen numerosas líneas de investigación asocia-
das al BS, entre las cuales destacan, por su frecuen-
cia, aquellas referidas a género y condición civil de 
las personas (véanse Diener, 2006; Diener et al., 
1999; Ryan & Deci, 2001). Respecto del género, 
Diener et al. (1999) muestran que generalmente 
no hay diferencias y que cuando éstas se observan 
son muy débiles, a favor de las mujeres, y eventual-
mente desaparecen cuando se controlan otras va-
riables demográficas. En lo concerniente a género 
y SV, felicidad, autoestima, soledad, salud y edad 
subjetiva, Pinquart y Sorensen (2001) han hecho 
una de las pocas revisiones cuyo resultado es que 
las mujeres mayores reportan menor bienestar y un 
autoconcepto menos positivo que los hombres, en 
todas las medidas (excepto en edad subjetiva). En 
Brasil, Liberalesso (2002) muestra que las mujeres 
puntúan algo más alto en satisfacción global con 
la vida que los hombres y que, para ambos sexos, a 
más edad y mayor educación, mayor satisfacción 
vital. Otros estudios de esta autora señalan que 
las mujeres que viven solas no se sienten aisladas 

ni en soledad, consideran que vivir solas es una 
contingencia del ciclo de vida individual, que los 
amigos son más efectivos que los parientes, y que 
sus relaciones recientes son más relevantes que las 
antiguas. Liberalesso reporta además que mujeres 
entre 55 y 75 años, puntúan alto en satisfacción 
global con la vida, independientemente de la edad. 
Asimismo, Alarcón (2001) concluye que la felici-
dad no difiere según género ni declina con la edad.

Revisiones relativamente recientes conver-
gen en la conclusión de que, al igual que ocurre 
con los ingresos, el estado civil, la salud, el nivel 
educativo y otras características demográficas, el 
género explicaría muy poco la variación de los 
niveles de BS de las personas (Diener et al., 1999; 
Diener, Oishi & Lucas, 2003, Inglehart, 2002). 
Sin embargo, Inglehart (2002) sugiere que posi-
blemente las diferencias de género, podrían estar 
invisibilizadas al no analizarse suficientemente las 
interacciones entre género y edad. Sostiene que en 
países occidentales ricos las mujeres aparecen más 
felices que los hombres durante la juventud, pero 
a medida que envejecen dicha relación se inverti-
ría, diminuyendo las diferencias de género. Según 
Inglehart, la menor satisfacción y felicidad de las 
mujeres adultas mayores no sería, sin embargo, 
una condición de género inherente a la naturaleza 
femenina, ya que está ausente en muchos países 
asiáticos, africanos y latinoamericanos.

Otra complicación surge del hecho que los au-
tores no siempre hacen las distinciones necesarias 
entre los conceptos de BS y de SV, lo que puede 
contribuir a confundir las evaluaciones relativas a 
si hay o no diferencias de género. Además, el uso 
del término BS no es independiente del enfoque 
subyacente, si hedónico o si eudamónico, y ello 
debería ser explicitado. No ocurre así, por ejem-
plo, en el estudio de adultos mayores de Mella, D’ 
Appolonio, Maldonado, Fuenzalida y Díaz (2004) 
donde se utiliza, en el título del trabajo, el término 
bienestar subjetivo, mientras que en su marco teórico 
se adopta como concepto central el de “bienestar 
psicológico” de Ryff (1989) al respecto –perspecti-
va eudamónica−, pero el instrumento que aplican 
para medir el BS es el de SV de Diener, Emmons, 
Larsen y Griffin (1985), autores de perspectiva he-
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dónica. En aquel estudio, el instrumento de SV de 
Diener es reportado bajo el encabezado de Escala 
de Bienestar Subjetivo. 

Sin perjuicio de lo anterior, el resultado de 
Mella et al. (2004) indica que la SV está relacio-
nada positivamente con el apoyo social percibido, 
negativamente con la depresión, y que las mujeres 
presentan significativamente más SV que los hom-
bres. Esto último es convergente con lo reportado 
por Moyano y Ramos (2007) en una muestra am-
plia de 927 participantes de 17 a 77 años, donde 
las mujeres presentan mayor SV que los hombres 
sin diferir en felicidad. 

Respecto del estado civil, Veenhoven (1997) 
mostró que en la mayoría de los países las perso-
nas solteras experimentan menos placer en la vida 
que las personas casadas. Divorciados y viudos son 
particularmente infelices, y la diferencia entre sol-
teros y casados aumenta todavía más entre ricos 
y pobres. También criticó que las investigaciones 
correlacionales acerca de estado civil y felicidad, 
no permiten saber si, por ejemplo, el matrimonio 
causa felicidad o si es más probable que quienes 
son más felices, se casen. Posteriormente, Diener 
et al. (1999) mostraron que el matrimonio ha sido 
consistentemente asociado al BS, en investigacio-
nes regionales y nacionales en Estados Unidos de 
América, Canadá, Noruega y otros países, y que 
no se registran diferencias de género. Resultados 
similares a aquellos hemos reportado previamente 
para población chilena (Moyano & Ramos, 2007) 
en que los participantes se declaran más bien felices 
en la Escala de Felicidad Subjetiva de Lyubomirsky 
y Lepper (1999), independientemente de su género 
y edad. El grupo de jóvenes (hasta 25 años) está 
menos satisfecho con su vida en la Escala de Sa-
tisfacción de Diener et al. (1985), que cualquier 
otro grupo etario, los cuales a su vez no presentan 
diferencias entre sí. Según estado civil, las personas 
casadas aparecen con mayores niveles de felicidad 
y de SV que las solteras. 

No obstante ser la vejez una etapa de pérdidas 
y de desafíos amenazantes, hay investigaciones que 
muestran que con la edad el BS incluso aumenta 
(Carstenten, 1998), mientras otras indican que la 
satisfacción de las personas de ambos sexos dismi-

nuye conforme la edad, en personas de 18 a 65 años 
(Clemente, Molero & González, 2000). Al no estar 
dirimida la participación de la variable género en 
el BS (ni su eventual interacción con la edad), es 
de interés explorarla aquí, a lo cual agregamos la 
variable estado civil, ambas en su relación con la 
felicidad medida por el MUNSH y la SV medida 
por la ESV de Diener et al. (1985). 

Kozma y Stones (1983) aplicaron el MUNSH 
y otros cuestionarios para identificar predictores 
de felicidad en adultos mayores de 64 años cana-
dienses, mediante un estudio longitudinal de 18 
meses. Para los participantes urbanos e institucio-
nalizados, los principales predictores de felicidad 
fueron siempre la satisfacción residencial, salud, 
actividades y cambios en los eventos vitales. Pa-
ra los habitantes rurales, solo la salud y el estado 
marital permanecieron consistentemente como 
predictores de felicidad. Los predictores difieren 
entre subgrupos, y la felicidad permanece estable 
en los últimos años de la vida. Myers y Diener 
(1997) muestran que las personas felices y satisfe-
chas están contentas con sus relaciones familiares 
y con sus amistades cercanas. En algunos estudios 
de autorreporte de felicidad, se presentan también 
otros indicadores de BS; por ejemplo, las personas 
felices se muestran menos hostiles, menos abusivas 
y menos susceptibles a sufrir enfermedades, com-
paradas con otras depresivas. 

En síntesis, para no incurrir en inconsistencias o 
incluso en contradicciones, parece necesario tener 
en cuenta la distinción entre los conceptos de BS, 
SV y felicidad, cuando se intenta concluir acerca 
de los resultados de las investigaciones en este ám-
bito. El BS es un macroconstructo compuesto por 
afectos (positivos y negativos) y cogniciones (refe-
ridas a lo específico y lo general), y corrientemente 
en las investigaciones se miden alguno(s) de sus dos 
componentes mayores o, a veces, sub-componen-
tes de cada uno, y sólo excepcionalmente todos, de 
modo que resulta generalmente impreciso referirse 
al BS sin más, sin hacer explícito a cuál(es) o sobre 
cuál(es) de sus componentes trata efectivamente la 
investigación. Así, el BS es a veces entendido como 
felicidad (subcomponente afectivo), definida como 
la experiencia frecuente de emociones positivas en 
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el tiempo (Lyubomirsky, King & Diener, 2005), 
otras como SV (subcomponente cognitivo), defi-
nida por Shin y Johnson (1978 citados en Diener et 
al., 1985) como una evaluación global personal de 
la calidad de vida, sobre un criterio a la vez personal 
(y a partir de la cual éstos últimos autores crearon 
la Escala de Satisfacción Vital [ESV] en 1985, de 
amplio uso hasta hoy). 

Respecto de diferencias de género en el BS y 
aun con las dificultades conceptuales recién re-
feridas, existe alguna evidencia de diferencias a 
favor de las mujeres, para el caso de Chile al menos 
respecto de SV, aunque no respecto de felicidad, 
en tanto que a nivel internacional estas diferencias 
también incluirían la felicidad y especialmente 
cuando las mujeres son jóvenes, ya que una vez 
mayores descienden en SV y felicidad, mientras 
a su vez los hombres suben en ambos. También, y 
desde un punto de vista metodológico, se requie-
re cautelar la interacción entre edad y sexo. Por 
último, pareciera ser más o menos consistente, 
internacionalmente, el resultado de que las perso-
nas casadas tienen más SV y felicidad que personas 
solteras, divorciados o viudas.

El propósito de la presente investigación es, por 
tanto, examinar el comportamiento psicométrico 
del MUNSH en un población chilena de adultos 
mayores controlando las variables sexo y estado 
civil. Con el propósito de aportar a la validez con-
currente del MUNSH, éste es aplicado concurren-
temente con la Escala de Satisfacción con la vida 
(destinada al público general; Diener et al., 1985) y 
con la Escala de Depresión de Yesavage (EGADY), 
esperándose encontrar correlaciones positivas y 
negativas, respectivamente, con cada una de ellas.

Método

El presente estudio, de carácter psicométrico, con-
sistió en la aplicación del MUNSH para medir feli-
cidad, conjuntamente con otros dos instrumentos 
destinados a evaluar satisfacción con la vida (ESV) 
y depresión (EGADY). Se reportan algunas de las 
propiedades psicométricas de la Escala MUNSH, 
controlando la variable sexo como criterio de dis-
criminación.

Población y muestra 

330 adultos mayores fueron evaluados y seleccio-
nados por medio de un muestreo no probabilís-
tico; por conveniencia, fueron distribuidos para 
la aplicación piloto (n = 30) y para la aplicación 
definitiva (n = 300).

Instrumentos 

Escala de Felicidad de la Universidad Memorial 
de Newfoundland ([MUNSH] Kozma & Stones, 
1980) 

Este instrumento permite la evaluación de la fe-
licidad en adultos de todas las edades (Kafka & 
Kozma, 2002). Consta de 24 ítems, 10 referidos 
a afecto (5 a afecto positivo [PA] y 5 a negativo 
[NA]) y 14 ítems de experiencia (7 de experiencias 
positivas [PE] y 7 de experiencias negativas [NE]); 
cada ítem comprende tres alternativas de respuesta 
(sí, no, no sé). Altos valores en la escala implican 
un mayor BS. El MUNSH arroja índices de consis-
tencia interna de 0.85 y de estabilidad temporal de 
0.70, a su vez se ha reportado alta convergencia con 
otras escalas que expresan indicadores de felicidad 
(Kozma et al., 1997).

Escala de Satisfacción con la Vida (Diener, 
Emmons, Larsen & Griffin, 1985) 

Está compuesta por 5 ítems tipo Likert de siete 
niveles. Su versión original arroja un índice de 
confiabilidad de 0.87 y de estabilidad temporal 
de 0.82, por su parte el análisis factorial por com-
ponentes principales revela un único factor que 
explica el 66 % de la varianza. Moyano y Ramos 
(2007) presentan una versión chilena con índices 
de consistencia interna de 0.86 y de estabilidad 
temporal de 0.83, y una solución factorial de una 
sola dimensión (65 % de la varianza). 
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Escala de Depresión Geriátrica de Yesavage,  
de Brink y Yesavage (EGADY). 

Creada en el año 1982 en formato de respuesta 
sí-no con 30 preguntas, fue reducida en 1986 a 15 
preguntas por Sheikh y Yesavage, manteniendo 
sus propiedades psicométricas originales, la que 
fue a su vez reducida a 5 ítems por Hoyl, Alessi, 
Harker, Josephson, Pietruszka, Koelfgen, Mervis, 
Fitten y Rubenstein (1999), resultando en pobla-
ción norteamericana tan efectiva como la versión 
de 15 preguntas para el diagnóstico de depresión, 
con una sensibilidad de 97 % y especificidad de 85 
%. Esta versión abreviada de 5 ítems fue validada 
en población chilena de pacientes adultos mayores 
ambulatorios, obteniéndose una confiabilidad de 
0,72, una sensibilidad de 0.88, una especificidad 
de 0.90, un valor predictivo positivo de 0.88 y un 
valor predictivo negativo de 0.90 por Hoyl et al. 
(2000), y es la utilizada aquí.

Procedimiento 

En una primera instancia, se tradujeron los ítems 
del MUNSH del inglés al castellano, posteriormen-
te se piloteó la escala en una muestra pequeña, 
verificándose su adecuación lingüística. Para la 
selección de la muestra, se realizó una revisión y 
selección de clubes de adultos mayores de un lis-
tado obtenido por la Oficina del Adulto Mayor de 
Talca (ciudad capital regional) y se cursaron cartas 
de solicitud para la aplicación de los instrumentos 
referidos. Dado el escaso número de adultos ma-
yores de sexo masculino en estos clubes, para com-
pletar la muestra prevista se procedió a ubicarles 
en forma individual (80 %), siguiendo la técnica 
de “bola de nieve” (Taylor & Bodgan, 1992) en las 
ciudades de Talca y Curicó.

El MUNSH fue aplicado dependiendo del es-
tado de conservación de las funciones cognitivas 
del entrevistado(a), mediante administración por 
parte del entrevistador, cuando fue evidenciada 
alguna dificultad de lectura de los ítems, o simple 
comodidad o preferencia del entrevistado −alre-
dedor de 180 casos− y autoadministración para 
los restantes 120. 

Resultados

Adaptación y propiedades psicométricas  
del MUNSH 

La versión traducida fue aplicada en una primera 
instancia a 30 adultos mayores, no observándose 
problemas de comprensión de ítems, por lo cual 
se optó por mantener esta versión, que arrojó un 
coeficiente alfa de Cronbach de 0.81. Posterior-
mente, se aplicó el MUNSH a una muestra de 
300 personas de más de 65 años, obteniéndose 
un alfa de 0.90. Ambos coeficientes resultaron 
similares a la cifra de 0.86 obtenida por Kozma y 
Stones (1980). 

La Escala de Satisfacción con la Vida de Diener 
(ESV) arrojó un coeficiente alfa 0.83, mientras que 
el de la Escala Geriátrica Abreviada de Depresión 
de Yesavage (EGADY), fue de 0.63.

Respecto de la estructura factorial del  MUNSH, 
un análisis de componentes principales efectuado 
mediante rotación Varimax (KMO = 0.886) y 
Prueba de Esfericidad de Bartlett significativa 
(273 gl , p < 0.000), genera seis factores donde los 
tres primeros explican, respectivamente el 31,7 %, 
7,1 % y 5,3 % (cargas factoriales en Tabla 1). El 
Factor 1 que denominamos Dimensión Negativa 
de Experiencia (13 ítems), Factor 2, Dimensión 
Positiva de Afecto-Satisfacción (10 ítems), Factor 
3, Dimensión Positiva de Experiencia-Felicidad (6 
ítems), el Factor 4, Experiencia Positiva (4 ítems), 
el Factor 5, Dimensión Pesimismo-Depresión-
Resentimiento (Afecto y experiencia negativos) 
(5 ítems) y, por último, el Factor 6, Experiencia 
positiva de Interés-Satisfacción sin buena salud 
(4 ítems).

Del análisis ha sido obtenida una solución de 
seis factores independientes, de las cuales la pri-
mera concentra un 31,7 % de la varianza. Así, en 
su mayoría, los participantes de esta muestra han 
coincidido en pensar principalmente en experien-
cias de tipo negativo al responder el MUNSH. 
Los ítems con valores más altos corresponden a 
confusión por no saber qué hacer, sentir que la 
vida es dura la mayor parte del tiempo, que están 
pasando por el momento más triste de sus vidas, 
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tabLa 1  
Matriz de componentes rotados y cargas factoriales para el MUNSH

Ítems
Componentes

1 2 3 4 5 6

8. ¿Confundido porque no sabe qué hacer ? (NA) 0.760

22. La vida es dura para mí la mayor parte del tiempo (NE) 0.720

11. Este es el momento más triste de mi vida (NE) 0.647

13. La mayoría de las cosas son aburridas y monótonas (NE) 0.628

26. Las cosas se ponen peor a medida que envejezco (NE) 0.610

5. ¿Aburrido? 0.540

17. Yo me siento a menudo solo (NE) 0.536

18. Este año pequeñas cosas me molestan más (NE) 0.448

10. ¿Generalmente satisfecho por la forma que su vida ha toma-
do ? (PA)

-0.655

4. ¿Afortunado ? (PA) 0.643

23. Yo estoy satisfecho con mi vida actual (PE) 0.627

3. ¿Particularmente contento con su vida ? (PA) 0.580

9. ¿Resentido por la forma que su vida ha tomado? (NA) -0.491

1. ¿En la cima del mundo? (PA) 0.757

21. Yo soy tan feliz como cuando era más joven (PE) 0.607

12. Yo soy tan feliz como cuando era joven (PE) 0.598

19. Me gusta vivir en esta ciudad (PE) 0.648

6. ¿Muy solo o lejos de la gente ? (NA) -0.615

15. Cuando miro mi vida hacia atrás me siento satisfecho (PE) 0.550

2. ¿Optimista? (PA) -0.671

20. Yo a veces siento que la vida no vale la pena seguir vivién-
dola (NE)

0.610

7. ¿Depresivo o muy infeliz? (NA) 0.425

14. Las cosas que yo hago siempre han sido interesantes. (PE) 0.687

24. Mi salud es tan buena o mejor que la de la mayoría de la 
gente de mi edad (PE)

-0.534

Notas. NA = Afecto negativo; NE = Experiencia negativa; PA = Afecto positivo; PE = Experiencia positiva.

Método de extracción: Análisis de componentes principales. Método de rotación: Normalización Varimax con Kaiser. a. La 
rotación ha convergido en 14 iteraciones. Criterio de corte 0.40. 

Fuente: elaboración propia.
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dónde las cosas se van poniendo peor, y hay mono-
tonía y aburrimiento. Por el contrario, el segundo 
factor está referido al aspecto positivo del afecto 
y la satisfacción, donde las cargas factoriales más 
altas corresponden a considerarse afortunado(a), 
estar satisfecho con la vida actual, aunque gene-
ralmente no satisfecho por la forma que aquella ha 
tomado, pero sin resentimiento, particularmente 
contento con su vida y satisfechos(as) cuando mi-
ran su vida hacia el pasado. El tercer factor remite 
en sus ítems de mayor carga factorial a sentirse en 
la cima del mundo, a estar y sentirse tan feliz como 
cuando joven, mientras que el cuarto factor alude 
a gustarles su lugar de vida, no sentirse solos(as) 
o alejados(as) de los demás, satisfechos(as) con el 
pasado y no aburridos(as) actualmente. El quinto 
factor refiere a estar pesimista, sintiendo que no 
vale la pena seguir viviendo, resentido por la forma 
actual que la vida ha tomado, y depresivos(as) o 
muy infelices, mientras que el sexto y último factor 
remite a considerar que las cosas realizadas y actua-
les son siempre interesantes, que la salud no es tan 
buena como la de la juventud ya ida, y satisfacción.

Para explorar la validez convergente y predic-
tiva de la presente versión del MUNSH, en esta 
muestra, se procedió a establecer medidas de corre-
lación de los resultados obtenidos del MUNSH con 
la ESV y la EGADY. Como era esperado, se observa 
correlación positiva entre el MUNSH y la ESV (r 
=0.623; p < 0.01), y negativa con la EGADY (r 
= -0.746; p < 0.01). Por otra parte, se observa una 
correlación moderada y negativa entre la EGADY 
y la ESV (r = -0.429; p < 0.01).

Resultados descriptivos del MUNSH,  
la ESV y el EGADY 

El puntaje promedio para la muestra en el MUNSH 
fue de 13,5 (regular), en un rango que va desde 
-24 a 24 puntos, donde el 0 es el puntaje de corte 
entre bajos y altos índices de felicidad. Los hombres 
obtuvieron un promedio de 11,88 con una DE de 
10.29, mientras las mujeres promediaron un índi-
ce mayor de 15,13 con una DE de 9.54 (Tabla 2). 

Un 55,5 % de los participantes son casados, y 
obtienen un índice promedio de 15,14 con una 

DE de 8.69. Por otro lado, un 45,5 % son solteros, 
viudos o separados, quienes en conjunto obtienen 
un promedio de 11,53 con una DE de 11.16, no 
encontrándose diferencias estadísticamente signi-
ficativas entre ellos (p > 0.05).

Un 90 % de los participantes evaluados afirman 
que se encuentran particularmente contentos 
con sus vidas, así como también otro porcentaje 
elevado (82,5 %) se siente satisfecho cuando mira 
su vida hacia atrás, y una proporción considerable 
(76,6 %) expresa no sentirse depresivo ni muy in-
feliz. Por otro lado, un 41% de los evaluados cree 
que este año pequeñas cosas les molestan más, así 
como también un 32,5 % considera que las cosas 
se ponen peor a medida que se envejece.

En la Escala de Satisfacción con la Vida (ESV) 
se obtuvo un puntaje promedio de 18,31 (DE de 
4,04; máximo = 25, mínimo = 7), en un rango que 
va desde 5 a 25 puntos. El 65 % de los encuestados 
se encuentra por sobre el promedio de la muestra, 
presentando índices moderadamente elevados de 
satisfacción con la vida. En la EGADY se obtuvo 
un promedio de 0.89. Un 79 % de la muestra ob-
tuvo un puntaje menor a 2 puntos lo que sugiere 
ausencia de depresión, mientras que un 21 % de 
los sujetos obtuvo un puntaje igual o superior a 2 
puntos, indicando presencia de depresión. 

Al cruzar las variables estado civil y sexo, se 
obtienen cuatro grupos con tamaños muestrales 
entre 28 y 71 personas, los que presentan dife-
rencias significativas en las escalas MUNSH y 
ESV, pero no en la escala EGADY (Tabla 2). Sin 
embargo, como se trata de subgrupos disímiles en 
edad, no es posible explicar aquello por la edad. 
Así, por ejemplo, no se puede sostener que las 
mujeres casadas o solteras presenten más síntomas 
depresivos, ya que un grupo es de mayor edad que 
otro. Para controlar estadísticamente el efecto de 
las diferencias de edad, se realizó un análisis de 
covarianza, donde la variable edad es homoge-
neizada o neutralizada entre los grupos de modo 
tal que cualquier diferencia pueda ser atribuida al 
sexo, al estado civil o a la interacción de ambos. 
Al analizar en detalle los valores ajustados (Tabla 
3), se registra que en las escalas MUNSH y ESV, 
las mujeres presentan puntuaciones mayores que 
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los hombres, y las personas casadas respecto de las 
solteras-viudas-separadas. Para la escala EGADY, 
solo se observan efectos atribuibles al estado civil, 
donde las personas casadas obtienen puntuaciones 
más bajas –menos síntomas de depresión− que 
las personas solteras-viudas-separadas. No se ob-
servan efectos de interacción en ninguna de las 
tres escalas y las variables involucradas permiten 
explicar entre 9,3 % y el 0,6 % de la variabilidad de 
los resultados. Así, estas variables sociodemográfi-
cas no permiten explicar sino solo un muy escaso 
porcentaje de la variabilidad de las puntuaciones 
obtenidas en la MUNSH, la Escala SV y la EGADY. 

Confección de Baremos del MUNSH

Con el propósito de contribuir a posteriores aplica-
ciones e interpretación de puntajes obtenidos en el 
MUNSH, se ha procedido a elaborar baremos. La 
aplicación de la Prueba t de Student para muestras 
independientes, arrojó diferencias estadísticamen-
te significativas (t = 2.31; p < 0.05) en los punta-
jes según sexo en el MUNSH, motivo por el cual 
es pertinente que los baremos sean diferenciados 
para cada submuestra según sexo. El análisis de 
los puntajes según cuartiles permite proponer los 
baremos de la Tabla 4.

tabLa 2  
Medias y Errores Típicos en edad y las escalas de los grupos

Hombres Mujeres

F[3,195]No Casados  
(n = 28)

Casados
(n = 71)

No Casadas  
(n = 62)

Casadas
(n = 38)

Edad 73,25 (1,11) 72,48 (0,67) 75,03 (0,69) 69,76 (0,77) 7,485**

MUNSH 6,25 (2,05) 13,96 ( 1,09) 13,76 (1,35) 17,37 (1,15) 7,475**

ESV 16,46 (0,88) 18,31 (0,48) 18,44 (0,48) 19,42 (0,61) 2,988*

EGADY 1,21 (0,21) 0,89 (0,14) 0,94 (0,17) 0,61 (0,16) 1,456 ns

Nota. No Casados(as) incluye personas: solteras, viudas y separadas. ** p < 0.01; * p < 0.05 bilateral.

Fuente: elaboración propia.

tabLa 3  
Medias y Errores Típicos de los grupos en las escalas, controlando estadísticamente las diferencias por edad

Escalas Hombres Mujeres F[1,194]

Etas2
No Casados* 

(n=28)
Casados
(n=71)

No Casadas 
(n=62)

Casadas
(n=38)

Sexo
Estado 
Civil

Sexo*
Estado civil

MUNSH
6,186

(1,808)
14,022 
(1,136)

13,399
(1,245)

17,882 
(1,599)

14,509** 16,843** 1,283 n.s. 0,093

ESV
16,437 
(0,754)

18,337 
(0,474)

18,282
(0,519)

19,640
(0,667)

6,741** 6,771** 0,193 n.s. 0,033

EGADY
0,968 

(0,154)
0,559 

(0,198)
1,220

(0,224)
0,882 

(0,141)
2,538 n.s. 4,025* 0,037 n.s. 0,006

Nota. No Casados(as) incluye personas solteras, viudas y separadas. ** p < 0.01; * p < 0.05 bilateral. 

Fuente: elaboración propia.
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tabLa 4  
Baremos MUNSH

Cuartiles
Mujeres  

(n = 100)
Puntajes

Hombres  
(n = 100)
Puntaje

Niveles de 
Felicidad (BS) 
en MUNSH

Q1 -24 a 12 -24 a 5 Bajo

Q2 13 a18 6 a 15 Regular

Q3 19 a 21 16 a 20 Alto

Q4 22 a 24 21 a 24 Muy Alto

Fuente: elaboración propia.

Discusión y conclusiones

En primer lugar, el MUNSH resultó ser un ins-
trumento muy confiable (Cronbach = 0.90) co-
mo medida de felicidad en población de adultos 
mayores (65 años y más) de las dos más grandes 
ciudades de la región del Maule, Talca y Curicó, en 
Chile. Resultados similares a los de la validación 
original del MUNSH (Kozma & Stones, 1980) de 
una correlación alta y positiva entre la felicidad 
medida por este instrumento y la SV evaluada por 
el índice de satisfacción con la vida LSI-Z (r = 
0.76), han sido encontrados en el presente estu-
dio, al obtenerse una correlación moderadamente 
alta y significativa entre el MUNSH y la ESV (r = 
0.623; p < 0,000). 

La exploración de la estructura del MUNSH ha 
mostrado la existencia de un factor –encabezando 
una estructura de seis− que reúne un 31,75 % de 
la varianza y compuesto fundamentalmente por 
ítems de experiencia negativa. Esto resulta distin-
to a lo reportado por los autores del instrumento 
quienes muestran la existencia de un solo factor 
explicativo del 61,7 % de la varianza de los datos 
de 301 participantes urbanos, rurales e institucio-
nalizados en Canadá.

Respecto a aspectos descriptivos de las variables 
evaluadas en el proceso de validación, se observan 
aspectos relevantes tales como el género donde 
fueron encontradas diferencias marcadas y esta-
dísticamente significativas entre los puntajes de 
BS de hombres y mujeres, a favor de éstas últimas. 
Antes de discutirlo, recordemos más globalmente 

que en Chile hay más adultos mayores de sexo fe-
menino que masculino, 959.429 vs. 758.049, (INE, 
2003) y esta diferencia es aún más marcada entre 
las 218.594 personas de esta población que están 
agrupadas en 7 668 clubes del adulto mayor dis-
tribuidos en el país (Servicio nacional del Adulto 
Mayor [SENAMA], 2006). Así, es característico 
en todo el país, y no sólo de la región de la cual la 
muestra fue extraída, que las mujeres tienen una 
muy marcada presencia −y también involucra-
miento y compromiso− en las actividades que 
son organizadas en estos clubes. Las diferencias 
de género en la participación social podrían estar 
siendo causadas también –o adicionalmente− por 
la importancia o valor diferencial que mujeres y 
hombres otorgan a las redes de apoyo social, a la 
comunicación interpersonal, y a viajar, tres ac-
tividades o funciones esenciales en estos clubes. 
Si bien la facilidad para contactar participantes 
mujeres en los clubes del adulto mayor representa 
una ventaja, también abre la advertencia respecto 
de cómo interpretar resultados obtenibles de esta 
población de adultos mayores, a nivel nacional. 
Erróneamente, podría atribuirse al sexo el BS supe-
rior encontrado en las mujeres cuando en realidad 
pudiera ser más precisa y probablemente explicable 
por los eventuales efectos de la asociatividad –red 
social, apoyo, soporte, relaciones interpersona-
les− materializada en su pertenencia y participa-
ción en organizaciones comunitarias de adultos 
mayores. Un modo de verificarlo sería comparar 
el BS de mujeres adultas mayores pertenecientes 
y no pertenecientes a estos clubes, controlando el 
factor disponibilidad de redes sociales y amistades 
(apoyo) en número y, eventualmente, en calidad. 

Los resultados obtenidos aquí aportan evi-
dencia de que las mujeres tienen más BS como 
medido por la MUNSH que los hombres, con 
independencia del estado civil y, adicionalmente, 
ellas presentan aún un mayor BS si tienen estado 
civil de casadas. También ocurre similar respecto 
de la SV, donde las mujeres casadas aparecen más 
satisfechas con sus vidas que los hombres solteros, y 
por encima también de mujeres solteras y hombres 
casados, no diferenciándose éstos dos últimos en-
tre sí. Se afirman aquí, entonces, muy claramente 
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diferencias de género a favor de las mujeres, como 
aparentemente en los demás estudios realizados 
con población latinoamericana (Liberasso, 2002; 
Moyano & Ramos, 2007), y a diferencia de lo re-
portado en las evaluaciones reseñadas con pobla-
ción de países desarrollados del mundo occidental. 
Sin perjuicio de ello, no puede dejar de advertirse 
que los niveles totales de felicidad y satisfacción 
vital (MUNSH y SV) para el total de la muestra, 
no son altos sino más bien regulares. Ello se puede 
prestar a variadas conjeturas para intentar explicar 
porqué, al menos en nuestro país, la condición de 
vejez no es una en cual las personas lo pasen muy 
bien, o todo lo bien que sería deseable. 

Respecto de síntomas depresivos, se observa 
solo un efecto principal, mostrando a las personas 
solteras con mayor cantidad de síntomas depresi-
vos que las casadas, siendo esto aún más marcado 
en las mujeres solteras. Respecto de la depresión 
y a diferencia de la felicidad medida por MUNSH 
y ESV, la variable sexo no tiene efecto en esta 
muestra. Por último, no se observa interacción 
entre sexo y estado civil para ninguna de las tres 
variables (felicidad, SV y depresión). 

Globalmente, este resultado apoya dos de los 
planteamientos de Inglehart (2002); uno, que 
hay diferencias sexuales en la felicidad –MUNSH 
aquí− (BS denomina aquél) a favor de las muje-
res y que, para detectarlo con seguridad, se debe 
realizar análisis (de covarianza en este caso), para 
controlar el posible efecto de la variable edad y, 
dos, que las mujeres latinoamericanas (como las 
africanas y asiáticas), a diferencia de las europeas 
y estadounidenses (países occidentales ricos), tie-
nen efectivamente mayor felicidad y SV –es decir 
mayor BS− que los hombres de su misma cultura. 
Del mismo modo, el estado civil también tiene un 
efecto independiente sobre la felicidad, la SV y 
la ausencia de depresión, mostrándose, como en 
investigaciones previas, que estar casado está aso-
ciado a más felicidad, más SV y a menor presencia 
(o a ausencia) de síntomas depresivos que si se está 
soltero, viudo o divorciado. 

En lo concerniente a los factores explicativos 
de la felicidad, es confirmado también que en esta 
muestra de adultos mayores de 65 años y, del mismo 

modo como ocurre con población joven y adulta 
(Diener et al., 1999; Diener et al., 2003), que las 
variables sexo, edad, y estado civil contribuyen 
escasamente (menos del 10 %) a la comprensión 
de qué afecta el BS. Es aplicable entonces también 
a esta población de participantes la propuesta de 
Diener et al. (2003) de que hay que investigar otros 
factores de naturaleza psicológica –más que socio-
demográfica o sociológica− para mejorar nuestra 
comprensión de la felicidad y del BS particular-
mente la personalidad, dado que está fuerte y es-
tablemente correlacionado con éstos. Tomando en 
cuenta estudios meta-analíticos que sugieren que 
en promedio la extraversión correlaciona .38 con el 
afecto positivo, y que empleando diversos métodos 
de medida utilizados para modelar la asociación 
entre extraversión y afecto positivo, la correlación 
a menudo alcanza 0.80, así como la existencia de 
altas correlaciones entre neuroticismo y afecto 
negativo, llevan a concluir a Diener et al. (2003) 
que la extraversión y el neuroticismo constituyen 
las conexiones básicas entre personalidad y BS.

Por cierto, las variables asociatividad y partici-
pación sociales (apoyo social como consecuencia 
esperada) en clubes de adultos mayores, son más 
modificables cuando se trata de intervenir para 
aumentar la felicidad y en general el BS en la po-
blación de adultos mayores. De reafirmarse tal rela-
ción en futuras investigaciones, se podría justificar 
el desarrollo de programas sociales que fomentaran 
el interés de mujeres −pero muy especialmente 
de los hombres al constituir minoría en los clubes 
hoy−, por pertenecer a estos clubes aumentando 
así la participación social de éstos últimos (actual-
mente a todas luces más refractarios), mejorando 
su nivel de felicidad, de BS, y por ende su CV.

Es de valor para las personas y para servir a una 
política pública que se quiera eficaz para cautelar el 
bienestar de los adultos mayores, centrarse en las 
propias percepciones de éstos, y solo como control 
de validación eventual apoyarse en indicadores 
externos, por muy objetivos que éstos puedan ser. 
Es relevante detenerse en las implicancias socia-
les de investigaciones de este tipo, dado el cambio 
demográfico en Chile y otros países de América. 
La identificación de los factores que determinan la 
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CV, la felicidad y el BS de este segmento cada vez 
más numeroso de la población, es muy relevante, 
ya que al haber vida más prolongada y en mejor 
condición de salud, el nivel de actividad y parti-
cipación social serán más elevados, demandando 
nuevos recursos sanitarios de infraestructura y 
servicios satisfactores de las necesidades emergen-
tes. Se requiere depurar el conocimiento del BS de 
adultos mayores, para posibilitar satisfacerles de 
forma más adecuada en programas derivados de 
una política pública actualizada. El diseño y eva-
luación de intervenciones psicosociales enfocadas 
en mejorar el BS de esta población, constituyen 
oportunidades de contribución para la Psicología 
y sus profesionales, en la sociedad actual y futura.
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